
Recuerdos a Priscilla. 10-12-1977

Querido José María: esta mañana –con tanto que quería decirte- se me pasó
mencionar que acababa de dar una clase sobre unos libros tuyos y sobre tu estilo
intelectual (y literario) en mi curso del ensayo contemporáneo. Con gran alegría mía
me dijo un alumno (negro) que quería hacer su trabajo sobre tu “visión de la historia”.
Te lo enviaré si resulta algo útil. Y ya sabes que esperamos poder hacerte venir en la
primavera.
De nosotros. Solita está muy bien. Quizás, en su caso, el haber padecido tanto ha sido
casi una vuelta a la vida. Trabaja muy bien y nunca ha estado tan serena.
A mí, en cambio, me han resultado duros los últimos meses. Algo parecido a los
exiliados de Francia q. han vuelto y se han muerto al sentirse “ajenos” a la España
soñada. Otros dolores, claro, se suman a esos. ¡Cuanto he sentido no tener tu
consejo! Un abrazo fraterno,

[Signatura]


